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La Academia Calasancia eleva un him­

ne de alabanza, y al mismo tiempo solici­

ta de él, en su día, una bendición especial 

que sea fuente fecunda de prosperidad 

para todos y cada uno de los Académicos 
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Sección Oficial 

Se invita a todos los sei'lores académicos {llas funciones religio- I¡ 
sas que, en honor de uuestro patrón, San José de Calasanz, se cele- , 
braran en la igles1a de San Antón de Padres Escolapios. 

EL Oficio de la mai1ana serà a las diez, predicando el Rdo. doctol' 
D. Francisco Mas, uenefic.iado de Santa Marta de Mataró. En la fun­
ción de la tarde, que ernpazara a las seis, pr·edic~ra el mismo ora­
dor sagt·ado. 

Barcelona 14 agosto de 1907. 
El Presidento, 

JAWE TRABAL. 

El Seoreta.:rio inte:rino, 

CARLOt! ZUWLER. 

JOSÉ DE CALAS ANZ li 

Perniciosa por demas fué la acción de Ja herejía protes­
tante en diferentes naciones de la vieja Europa; cruentísimas , 

I guerras, desolaciones, incendies~ ruinas, crímeoes de todo li­
naje, la glorificaciór. de los mas repugnan 1es vicios y de las 

11 mas innobles pasiones; he abí lo que produjo el protestantis-
1 mo en los pueblos por él conquistades, lo cual trajo apareja­

da bonda conmoción en los misrnos cimientos sobre que des- ' 
cansa el orden religiosa, social y política. 

Ernpero Dios, en su sabia y amorosa providencia, suscitó I 
en aquel entonces hombres extraordinarios que vinieron al I 
rnundo para centener los estragos y horrores de aquella mal- I 
badada herejía y para regenerar a la sociedad con el espíritu, ' 
de amor y de sacrificio, propio de los seguidores de los Con- 1 

I sejos evangélicos. 
José de Calasanz fué uno de esos hom bres verdadera men -

te grandes, el que en el siglo xvr acometió la obra magna de 

1 
la regeneración social tan absolutamente necesaria en aque- I I 

~:~============ -================-- _;:~ 
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llos aciagos tiempos; verdad es que para acometerla con éxito 
reunia las condiciones indispensables en empresas de tal mag­
nitud. pues poseía exirnio talen to, tesoros de caridad para con 
el prójimo, esclarecidas virtudes, incontrastable firmeza de 
voluntad y, sobre todo, llamamiento y ayuda de Dios. 

El ilustre bijo de Peralta de la Sal, penetrando con las Iu­
ces de su privilegiada inteligencia en las reconditeces del co­
razón hurnano y abarcaodo con su mirada de aguila los hori­
zontes del obscuro porvenir, convencióse pronto de que no 
podia rcalizarse una verdadera regeneración social sin for­
mar antes el espíritu de los niños de hoy, que han de ser Ics 
hombres de maiiana. por medio de la instrucción y educa­
ción netamente cristianas. 

Blasones de nobilísima prosapia, cuantiosos bienes de for­
tuna, halagos y sugestiones dc risueño porvenir, altas digni­
dades eclesiasticas a donde le llevaban sus talentos y precla­
ras virtudes; todo lo renuncia el joven Calasaoz por dirigirse 
a Roma a donde le llamaba voz misteriosa que era, induda­
blemente, voz del cielo . 

.Modelo de roda clase de virtudes en la Ciudad eterna, el 
piadosisimo español, siguieQdo las inspiraciones de Dios, es-

·¡ tablece las Escuelas Pias, cuyos rniembros, ademas de los 
votos anejos a todas Jas Ordenes religiosas, hacen el especial 
de consagrarse a enseiíar gratuitarnente a los niños la piedad 
y las letras, la virtud y las ciencias, que son los agentes mas 
eficaces de civilización y cultura, de moralidad é intelectua­
lismo, y. por ende, los únicos que pueden resolver el difícil 
problema de la anhelada regeneración social. 

Los obstaculos que hubo de vencer el santo aragonés para 
llevar a feliz remate su aira empresa) fuêron numerosos y po­
derosísimos; suscitólos principalmente el infierno, que se va­
lió para ello de todos los ardides y recursos que a su alcance 
esta ban, pero la voluntad de hierro del insigne español, su in-

I 
fiexibilidad de caracter, las luces de su inteligencia y mas que 

" nada los auxilios de la divina gracia, le allanaron el camino t 
• 
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que conducía a la realización de la colosal empresa cala- 1 

sancta. 
Atraviesa la época actual por rnuy dificiles circunstancias 

que cada dia se agravan mas y mas; de rnaterialismo, de po-
' sitivismo, de irreligión, de fanatismo sectario y de ñtro anar­

quisme, es la época presente. Por eso en el sena de las sacie­
dades modernas alientan y se agitan las mas violentas pasio­
nes y los odios mas implacables; y ¡desventurada el día en 
que estallen esos mal comprimides odios y pasiones! 

Para evitaria, un rn<:¡dio sólo se ofrece eficaz; el retorno 
de la sociedad a Dios, y para ella formar el corazón de la ni­
ñez y de la juventud para Dios y para la patria, imbuir en 

!I 

11 
los pechos de los tiernos niños los sentirnientos de lo noble, Ï 

' lo grande y lo justo, y derram~r en sus almas las semillas de j 
' la virtud y las del saber en sus inteligencias; y esta obra tan 

1 regeneradora nadie puede realizarla con mas pt:rfe.:ción que I 
los beneméritos Hijos de Calasanz, llamados por especial vo- 1 
cación divina a la enseñanza y educación de los niños, si- I 

¡, guiendo las huellas que en sapientísimas instituciones les dejó ' 
trazadas su santa rnaestro y patriarca. 

Frente a los absurdes y horrores enseñados en la Escue/a 
A1oderna y en otras similares, bay que paner la enseñanza ll escola pia y la de los demas fnstitutos religiosa"; sólo asi cabra 
llevar a feliz térrnino en condiciones de viabilidad la empre­
sa de la reconstimción social y patria: perfectamente se nlcan­
za eso a los sectarios del error y de la irnpiedad, y por este 
motivo ponen toda su empeño en arrancar la instrucción de 
manos de las Ordenes religiosas y señaladamente de las Esw· 
cuelas Pías. 

A ese objetivo tienden y esa finalidad persiguen los partí­
dos avanzados de nuestra patria y aún elcrnentos que, titu­
landose católicos, en las persecuciones contra la lglesia riva­
lizan con los mas encarnizados enernigos de ésta . 

l\Ias cuanto mayor y mas decidida sea el empeño de los 
¡ malos para corromper y rnalear la niñez y la juventud~ ma- !I 
··--- -;.: 
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yores y més decididos deben ser tarnbién los esfuerzos de los I 
buenos católicos para neutralizar y destruir los perversos 
fines de los enemigos del catolicismo, fieros 6 mansOf, propa­
ganda y afianzando la obra de la verdadera regeneración in-I telectual, religiosa y social que para gloria de Dios y bien 
de Jos hombres, insti!Uyó el íncJito aragonés José de Ca­
Jasanz. 

MANUEL CA.SASNOVAS 8AN:G. 

S11N Jt)SÉ DE e11L11511NZ 

LA JUVENTUD 

Reo;;uelto esta ba a no tratar de un asunto tan escabroso 
para mí; porgue sino, decidme ¿no es verdad que re~ulta algo 
difícil y ha~ta pcdantc habl¡:¡r un jOJJen dc la juvmlud? Pero 

1 tengo que declararlo con franqueza, no pucdo mas ... una 
fuerza superior a mi voluntad dirige en este instantc mi I pensamicnto 6 ello, a él obedece mi mano y tras ella la piu­

,¡ ma escribe c~ta candenciosa palabra juvenlud. 
¿Hahéis escnchado una palabra que por ~í sola reuna tan­

ta fuerza y encrgía? 
¿Habéis experimentada un placer mas grato, una satisfac­

ción mas honda, que la que uno siente al pronunciar estas 

1

1 

och~:1~~~~~d! voz hermosa y sugestiva ¿verdad? ¿Qué seda 
1 de la v1da sin la juvcntud? 

tl 
A buen seguro que el que se haga esta pregunta en Ja flor 

de las ilusiones y esté disfrutando de las sati~:.facciones que 
elJas le proporcionan palidecerd y perdera su tc:mpla11{a ante 
el temor de perder aquello que d.esde la infancia ha ambicio-

JL nado y cuyos solos recuerdos alegraran su ~eje_z.___ 
11 

,.,_ - ~----;-: 
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' ¡Juventud!. .. ella es Ja que nos ayuda a subir Ja cuesta 

de la montaña de la vida, mas cuando llegamos é la altura 
maxima nos abandona ... nos deja solos con la edad madura 
y después . .. con la vejez. 

Pero no creais que nos acompaña a todos de la misma 
manera, no. A unos les acompaña corriendo de un modo 
desenfrenada; a otros, trechos va despacio, trechos a galope y 
por fin hay algunos que suben esta montafía de la vida accm­
pañados de juventud, pero ... a paso de vejez. 

¡Ab! que pocos son estos últimos. 
Uno de ellos fué San José de Calasanz que subió la cues­

ta de la juventud, con aquel paso moderada, no interrumpi­
do en ninguna de las circunstancias en que a veces la vida se 1 

presenta. 
Pues San José de Calasanz fué también joveo, también 

tuvo aquella edad de los veinte abriles, en que la cara esta ri­
sueña, el caracter es afable y el ser no se halla abatido por 
los achaques del trabajo y sufrirníentos; en que el hornbre re­
cibe las primeras pruebas de l~ vida por media de aquellas 
tentaciones rodeadas de flores de color de rosa; en fin, en que 
el organismo parece que quiere gastar todas sus energías, 
como si después de elias la vida ... ha pasado ya. 

Por esta nuestro Santa, él que tuvo que vencer las mas 
grandes dificultades durante su juventud, guiso arnpararla y 
enderezarla desde la niñez; para ella se dedicó a la ... eHse­
ñanza. 

Mas no fué su enseñanza la que proporciona lucro y re· 
nombre, de aquella que se da solamente a los príncipes y po­
tentados, no; se dedicó a enseñar al ignorante que no tiene 
pan, al pobre y al miserable; por elias pide limosna para 
mantenerlos, sufre persecuciones y recibe con aquella resig- ¡' 
nación de sanlo los fallos de la llamada ;usticia humana. 

¡Oh juventud! y& que en tu seno arde siempre aquella 
llama de amor que te une con todos los seres, profésalo a este 
santa que tanta le debes, que te marcó el camino que has de _j -- - ---=--=========--
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A MON ll:S'riMAT AMIOR LO RvT. P JAoMm MorXl E. P. PROFEssoR QCE 'At 

b'OU D.lll RETRÓRIOA, 

Quar: Calassans era nin 
los llins per l:''Jllt lo tenien; 
juuts a la Verge, :::.ovint, 
sos COI's, ab 1 r·échs encenien; 
cantabeu,·com angelins, 
dintre la noble capella, 

I feut exclama 'ls serafins 
I al veu•·e pleta tan bella. I • 1 Sia 'I bon Deu alabat 
·1 que a la sa11tet t convida!• 

~~.¡Que ditxós y benhaurat 
al que a la perfecció 'I crida I» 

Callen del angels les veus; 
lo só melós va perdenlse ... 
Joseph de genolls al peus 
de la Vel'ge ja comentse 

11 pl'és l' Ot'ació matinal 
· d los psalms q¡,e totsjol'ns entona, 

¡!I de son carHich divinal 
la veu per l' espay ressona ... 

Canta, canta, tnt cantant, 
la primera llum del dia 
avivantse va lluytant 
pel finestra I l'er sa via: 

per sos cristalls esfumats, 
per sos vidr·cs de col o ·~. 

van p •ssaut Iu::. raigs daut·ats 
que baten eollnhcrnadors¡ • 
y arautsant, IDé!Odrosament, 
per l' oratorr infantil 
al froot cauen, gayament, 
del nin, sant, noble y genlil. 

Canta, canta, tot cantant. 
la el at·or que 'I cel env:a 
al noble front del infant 
no es la primet·a del dia, 
la mes b::lla y matinal 
que font la pura rosa ..~ a, 

sino que a. mes el' esser tal 
lo raig primer do l' aubada, 
es un bes de gracia santa 
ab que al nin Deu acar·ona: 

Joseph ab mes for9a canta, 
sa veu per J' espay ressona .. 
l'esca del amor divt 
eu son cor li guspil'ejn; 
qu' es pedernal del roes fi, 
qu' es pedl'a que dona envej~; 
alenta a son hel'mós cant 

( •) Estos veraoa, qne pnblioamos aín oorreooión alguna, fnel'Oil lo&l)rimaros que eaorl­
bió al autor aiendo &lnmno del Real Oolegio de San Antón de BarcElona. elall.o 1695-
N de la. R. i .. ;.:-- _) 

--~, 

• 

\ 
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l'amor divl c¡ue l'inspira) 
ja~, tendre cor de l'infant 
d'amor es roenta pir·a; 
y 's dona a Deu, SIICisat. 

c¡En tas maus, mvu espel'it 'I poso, oh Rey de la vritat 
,, ja que tu m'has redimit!~> {1) 

Y Calassans, aixó 'I dir. 

1
1 

sa boqueta li somreya: 
de D.:Ju cregueren oit· 
la veu, los nins, que li deya: 

1 «¡Calassans, tu ser·tts saul 
1 ab eix bes p. esantiftco 

t'anima que ja en ton cant 
m'has fet ofrena, la fico 

l
' en mon pit, per-a servaria 

dintre mateix de mon cor, 
pet· pogué ab ma sanch regaria 
y arrelant cr·esca ab amor; 
com arbre al treur·e florida 
ta santedat gr·anaJ•(l 

¡I un frUit geganl[ de vida 
que toLL10m admir·a¡·AI• 

. .. 
Y al benehir Ocu als nins, 

diuen, eixos, que vejeren 
baixarne dos seralins 
que del cel blavench lregue1·en 
corona de riques fi ors, 
de jessan1ins y roselles, 
y COI·local'ia A voliOI'S 
en LesLa mes gaya qu' elles, 
en lo cap del nin aquell 
que lot extasiat oraba, 
deixantli lo L'ich joyell 
com }Jenyora que sella ba 
lo jot•r feliç sn que Deu 
sanÚftcaba sa vida ... 

Escampa la vlssió a arreu 
una resplandor· sens mida: 
y 'ls ulls dels compstyóus nins 
d' ~:~legrla perlejaben .. 

Volaren los serafins 
com moixonets que huscaben 
son Pare: y ab a•!Cent viu, 
sas veuetes at·gentines 
fa11t un himne al ditxós niu 
d• amor y gracies divines, 
que a escoltal'lo pla convida: 
c¡Benel1it y benhaurat 
al que Deu pet· sanL lo cl'ida 
y complau sa voluntat!• (2) 

~ 

" * ¡Gran presant:fh:ació! 
¡Principi sant de ta vida! 
i Bella y noblL' annunciació 
de ta santetat set.s mida! 
¡Pr·ou l' havies de probar 
de mil diver·ses maneres! 

¡ Pt·ou l' havies de mostrar 
al volguer lon cor, de veres 
sautiHcar· a aquells uins, 
q u' a lli en la Roma trobares, 
jugant, riallers angelins, 
en les faldes de ses mares. 

¡Ells t'esperaven, pobrets, 
per Apóstol adamarte! 
¡Ells te volien inquiets 
conexer· per estr martel 
Tu 'ls vegueres, Calassans, 
y oi res de Deu veu santa 
qu' encomana ba a las mans 
lo cuidar maynad1. tanta 
que prop cte' t• abim esla 
del pecat y l' ignorancia. 

i Procura sos mals cura! 

li 
(l) In manu11 tuas oommendo Domine splr.itum meum &.-Ps. XXX. 6 

(1!) Raec est volu~:~tas Del se.utifleo.oió vestre. ... -I. Tbeao.lon. VI 11 8. Pau. 
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¡Fesne feliç A l' infancia! 
¡Salvala-'t dl u¡Calas:;ans, 
fes que 'I geni de sabie~a 

l per sempt·e enllasi ~es mans 

I 
ab lo geni cie sante,;;a ..... 

,, Y allaVOI'S al dar, Oh Sa ut, 
ton fr·uit de vet·a importancia 
obrabes, ab un instant, 
lo que Deu degdc l' infancia 

'I un jot•n te pretleslinú: 
dar E~colcs de P!otat, 
fruit IJOI'rnós, qno beneh ira 
lo mon y l'humanitat! 

* ... "' Be, r.a lassans, se pol dil· 
1 que Deu al ::;nnliflcaJ te 

Letras 

en Peralta, va fundir 
l o pilar qu' al visi tarte 
la Verge, en ell hi posA, 
l'escut de t'Escola santa; 
tes e::;coles tu al funda 
prengueres tam bé per plan ta 
l a santetat y 'I mitall 
de les que foren joguina, 
essent mes tart de,·assal l 
de ciencia .Y gracia d_ivinn .. . 

. . . . . . . .. 
En Per·aHa de la Sn I, 

all1 en los peus de Mm·la, 
fou ton noble y rich casal 
bressol de l' Escola-Pla!. .. 

JOSEPH SAlA BONFILL 

DiseuRse 
pronunciada m la sesió11 ptlNua t¡ue la .. ..Academia Calasancia• dediró o 

Sto. Tomds de .Aquino, por el Ficepr<"sidm:e r:e la misma 

j' 

l 
I 

I 

I! 
D . Jo sé Castany y Gelats 

( C Ollc/TtSÍÓll) . 

Hemos visto guc la libertad, señores, es un don de la vo-
¡I 

luntad, como la razór: lo es del entendimiento. y comu para j 
querer una co··a es preciso conocerla antes

1 
mlzil l'Oiitwn quin 

1 pra!cogllitum, comprenderéis perfectameote que al semar el 11 

angelico doctor que la !ibertad no es mas que una fuerza eléc- ' 
.tiva ó facultad para elegir, aclara con una brevedad asom­
brosa las dudas que pudieran asallarnos al pretender dcter-

. mjnar lo que sea _el don mas preciado que el hombre ostenta. 
' .. 

r 
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La elección es propia del libre albedrío, dice el mas santo de 
los sa bios y el mas sabio de los san tos por esto decimos q.ue 
es cosa del libre albedrío el poder admitir una cosa recha" 
zando otra y por eso afirma que la naturaleza del libre albe­
drío esta precisamente en la elecctón, así como en la volun­
tad la determinación del agente para obrar. Y acaba diciendo 
el sol de Aquino que tenemos libre albedrío con relación a 
las cosas que no queremos por necesidad 6 instinto de la na­
turaleza, pues no nace, por ejemplo, el deseo de la felicidad 
del libre albedrío, sino del insttnto natural. Por esto los actos 
de los animales, que obran impubados por el instinto, no 
pueden ser considerades como procedentes del libre albe­
drío. Dios mismo quiere necesariamente su bondad, es dec1r, 
la excelencia, la perfección de su ser, pero no qutere necesaria­
mente las dcmàs cosas y cuanto a estas últimas que no quie­
re necesariamente riene libre albedrío. 

Hay seres cuyos actos no suponen ningún juicio, como 
sucede en la piedra que cae; otros hay cuyos actos suponen 
un juicio~ pero que no es libre; a~í cuando la oveja, viendo 
al lobo~ juzga que debe huirJ este juicio no es libre y no pre­
cede de una apreciacíóo razonada de las cosas, sino del ins­
tinto natural. También el hombre obra en virtud de sus jui­
cios, y por su fucuttad de conocer ve que debe proseguir 6 
evitar tal co.;a, pero este juicio no prov.iene en él de un ins­
tinto natural, -.,ino de una apreciación razonada. Por esto es 
libre y por e~to puede obrar eo contraries sentides. En efec­
to, la razón pued~ en lo que es conti ngente, elegir entre cosas 
contrarias. Es a-.í que ouestras acci nes particulares caen 
bajo el dominto de lo conrigen1e, y por esto es libre cuanto a 
elias acorrpañe el juicio de la razón, sin que haya naèa que 
necesariamente le mcltne a ninguna de elias; luego es del 
tqdo evidente, termina Sat to Toma~, que el hombre goza del 
libre albedrío por lo mi~mo que e~•a dotado de razón. 

Deducción clara; que el hombre~ ser inteligente, es li­
brc por su naturalt!za, pero a ... í como es fini1a su intel!gencia 
es limitada su hbe1 tad. 

¿Queréis concepw mas claro, afirmación mas honrosa que 
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la que se deduce de la expuesta con tanta claridad y tan ma­
gistralmente por el angélico doctor? 

¿Quién se atrevera a añadir una palabra mas a las obras 
del San to para refutar aquellas doctrinas absurdas de que an­
tes os he ha blado? Yo no porque soy de masia do pequeño para 
pretender completar la doctrina tomista. 

Ya lo sabéis; somos libres, pero así como esa facultad bien 
ejercitada nos ha de proporcionar la dicha verdadera y la fe­
licidad completa, no lo dudéis, baciendo un mal uso de ella 
se convertiría en arma de dos files contra nosotros para se­
pultarnos de una vez y para ~iernpre en los abismes ínfer­
naies. 

Por eso, sefíores, cuando oigo por estas calles y plazas vi­
vas a Ja libertad y los que las profieren dan rienda suelta a 
sus apetitos queriendo por la fuerza imponer sus ideas y re­
cuerdo con horror que tales gritos han sido el clarín guerre ro 
que ha conducido a masas incultas a cometer los rnayores 
estragos, no puedo rnenos, en nombre de la verdadera 11 ber­
tad, que protestar de los insultes que la dirigen los que la in­
vocan dcsconociendo Jo que es. Por esto hay que establecer 
la instrucción mós sólida en la rnasa social, puesto que al 
trascender a todos los órganos de la vida, alcanza y domina 
todos los aspectos de Ja actividad en la sociedad y no hace 
mas que fortificarse en lo pníctico y ella es, no lo dudéis, la 
guardadora mas segura de la verdadera hbenad. 

Entonemos-un himno de alabanza al Doctor angélico que 
al exponernos con tanta claridad el concepte de la verdadera 
libertad, nos da la pauta> la norma y la guía para obrar de 
tal modo que por esta libertad, que poseemos hoy limitada, 
podamos llegar un día a la posesión de la verdadera felici­
dad, y si esta libertad es cierto que en tanto podremos ejer­
cerla cuanto mayor sea la educación é instru.cción, no rega­
teernos las alabanzas al padre de la gran familia Calasancia, 
al fundador de las Escuelas Pías, que a él se debe la funda­
ción de una Orden que tiene por fin instruir ó los niños en la 
piedad y en las letras. 

Ya veís, señores, como tenía razón al principio de mi dis-
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curso al afirmar que en las obras de Santo Tomas se encuen­
tra boy, 6 sea siete siglos mas tarde de::sde su aparición, laco­
raza fuerte, el ca~tillo inexpugnable para sostener los embates 
de nue::.tros adver~arios y el arma poderosa para veocerlos y 
aniquilarlos. Grande fué en aquet siglo la figura del Santo 
dominico, pero a medida que pasan losaños y se suceden los 
siglos, verdadcramente se agiganta cada día mas aquella colo­
sal figura, y es porgue la luz de aquella poderosa ioteligen­
cia que todo lo comprendió como verdadera sol que difunde 
por doquiera sus rayos, al penetrar en la inteligencia del hom­
bre lc da vida, como el as tro -rey proporciona principio 
vital ó la planta de los valies y a la tlor de los jardines. 

Voy a terminar, señores, pues comprendo he abusado de 
vuestra benévola atención, pero antes de abandonar e-;ta tri­
buna pet mitidme que os recomiende los tesoros preciosos que 
contiencn las obras del Sol de Aquino, como habéis podido 
observar esta tarde al seguir conmigo uno de lo!> puntos con 
tanta claridad expuestos en aquéllas, pues no lo dudéis, aiJí 
encontraréis el manantial para saciar la sed de sabiduría que 
a todos ''osotro~ os ambiciona y la medtcina para curar los 
males que agitan ó la soctedad moderna. Y nosotrosJ señores 
académicos, stgamos el camino que nos han marcado nues­
tros antecesores; no olvidemo,; nuestros sagrados dcberes y 
no dudéis que tomando por modelo a nucstros patronos é 
inspirando nuestros actos en sus en~eñanza:r. lograremos al­
canzar el fio que nos proponemos, que no es otro que apor­
tar nucstro grano dc arena para que triunfe siempre el orden 
y la vcrdad y sca la libertad de que gozamos la verdadera es­
trella que nos guie en el camino obscuro de la vida. 

HE TERMINADQ. 
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Estudiando la historia de Jas ciencias llegaremos a com­
prcnder la génesis de las creencias y Jas Jeyes de su propaga­
ción. Las ideas científicas se establecen en todas Jas épocas 
nmy Jentamente, y desaparecen también con lentitud. Las 
nuevas verdades, aun justificadas por Ja experiencia y el ra­
zonamicnto, no se propagan sin resistencia, a no ser sustenta­
das por sa bios de prestigio, sa bios oficiales que, rodeados de 
cierta aureola de infalibilidad, emplean su autoridad en com­
batir todo aquello que esté en pugna con los dogmas ante­
riormente cstablecidos. Por esta razón Ja verdad científica tic­
ne tambi~n sus martires. Verdades de una importancia tan 
capital como la ley de Ohm, sobre Ja cua! descansa toda la 
ciencia de la clèt:tricidad, y la de Ja conservación de Ja ener­
gia de Rubcrto Mayer, que pueden considerarse como los dos 
mas importantes dcscubrimientos del último siglo y que tanto 
por su grandeza como por su maravillosa sencille7 hubieran de­
bido a:-.omhrar a todos los espíritus; lejos de esto, no solamente 
no llamaron la atención de nadie, sino que los sa bios mas emi­
nentcs de la c>poca sólo se ocuparon de elias para rechazarlas 
y cubrirlas dc ndículo. 

<<Cuando Uhm descubrió su ley, la publicó en un libro 
lleno de rxperimentos tan claros, que podían ser comprendi­
dos por un n1ño de escuela; pero no solamente no convenció 
a nadte, sino que los sabios de su época le trataron de tal 
modo que perdió el cargo con el cual vivía; se le hizo por fin 
jus11cia, pero al fin de su vida. Roberto Mayer, menos feliz 
que él, no obtuvo esta satisfaccióo; con grandes dificultades 
encontró una revista que quisiera insertar su memoria y nin­
gún sabio lc prestó la menor atención: lo mismo ocurrió con 
sus publicaciones sucesivas. Después de haber intentado !Ui· 
cidar:,e, Mayer perdió la razón>>. 

I 
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Los experimentes mas coovincentes en Ja apariencia nun­

ca han constituído un elemento inmediato de demostración 
cuando estos experimentes pugnaban con ideas irnpuestas se­

cula rrnente. 
Galileo convoca a to dos los profesores de Pisa; quiere de­

mostraries por rnedio de una experiencia que, contra las ideas 

entonces dorninantes, los cuerpos de peso distinto caen con 
igual velocidad. Su dernostración fué terrninante, pues ba­
ciendo caer al misrno tiernpo desde lo alto de la torre una 
pequeña bala de plomo y una bala de cañón del mismo rne­

tal~ los dos cuerpos caían juntos sobre el suelo. Los concu­
rrentes se limitaren a invocar la autoridad de Aristóteles en 

no quisieron modificar su opinión. 
Actualrnente la verdad tarnbién encuentra resistencia en 

abrirse paso, pero ésta es mas débil, pues .aieccionados ya, los 
sabies de nuestros días son mas prudentes. 

Corno ejernplo interesante de discusión científica, bajo to­
dos sus aspectes, varnos a intentar una ligera descripción de 
los fenórnenos llarnados radiantes. 

A mediades del último siglo los trabajos de ~asson, Gro­

ve y Pluker dieron a conocer la fosforescencía producida por 
la descarga eléctrica, demostrando que la propagac1ón de la 
electricidad necesita un medio ponderable; desde entonces el 
carrete de Rubrnkorff y el tubo de Geissier fueron los instru­

mentes de trabajo que funcionaren sin cesar tornando el esta­
do gaseoso corno sujeto de experirnentación. 

La prensa profesional de los últimes años del siglo XIX 11os 

sorprendía a diario con descnbrimientos que hacían vacilar 
un dia las nociones conlirrnadas el anterior, llcgando a cau­
sar asombro el confuso cuadro que constituían las diferentes 
clascs de radiaciones descubiertas: Rayos catódicos propia­
rnente dichos, rayos de Golstein no desviables por el irnan 

que aparecen em pteando un catodo perforada; radiaciones 
termoluminiscentes de Viedman proyectadas por cicrtos cutr­
pos sometidos previarnente a la incidencia de los rayos cató­
dicos; rayos difusos de Lcnar que precedieron a los rayos X. 

Rayos Rontgen 6 rayos X (radiaciones actínicas capaces de 
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atravesar cuerpos opacos), radiaciones de maravillosos efec­
tos que desde I 8g5 apasionaron los animos J Janzaron a la 
industria a nue vas a plicaciones. Desde este momento se apo­
deró de todos los sabíos el prurito de analizar los rayos X y 
de5cubrir su parentesco con las radiaciones ultravioletas, re­
copilando, repitiendo y comparando las experiencias conoci­
das acerca de la rnateria radiante. 

Examinanda entonces la cuestión sin descender al fondo 
de la misma y mi rando só lo· el aspecto fenomenal de estos 
bechos1 se vió a los físicos moverse en el laberinto de Ja duda. 
Todo aparecía con signo interrogante. Cada hecho nuevo 
constituía un nuevo enigma; era imposible formar un con­
cepto seguro de los hechos observades. 

La polémica nace cuando un sabio lanza una hipótesis 
para explicar y reunir dentro de un solo cuadro lo que anda 
incoherentc y disperso .. En el caso que estoy describiendo, al 
enunciar Crookes su hipótesis del cuarto estado de la mate­
ria, produjo en todos los animos un movimiento general de 
sorpresa que hizo nacer el espíritu de polémica e.ïJ los hom­
bres inclinados al estudio de la Física. Golstein formula la 
teoría ergética de ondas transversales; Jaumann la de on­
das Jongitudinales, Cro,okes la del bombardeo, y nos vemos en 
otra Babel de teorías semejante a la de los fenómenos obser­
vades anteriormente. 

Fueron precisos nuevos descubrimientos para que haya­
mos podido llegar al fin a saber algo sobre los fenómenos 
radian tes. 

Poco desrués del descubrimiento de los rayos X, Becque­
rel índicó lo que habia dc llegar a ser mas tarde una propie-
dad general de la materia. ' 

Este sabio demostró que si se dispone una capa de sales 
de uranio encima de una placa fotografica sensible y en­
vuelta previamente con un pape! negro y aun aislada por 
una delgada lómina metalica, todo dispuesto en la obscuri­
dad~ la placa queda velada rapidamente. Esta fué una nueva 
propiedad que durante algún tiempo se creyó específica del 
uranio y que se designó con el nombre de radioaclividad. Mas 
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tarde se reconoce la misma propiedad, y en gra do mas acen­
tuado, en los compuestos del torio y posteriormente los Curie 
y sus colaboraddres descubrieron toda una serie de nuevas 
rnaterias radio·activas, entre las cuales el radio y el polonio 
se distinguen por el extraordinario poder de su radio-acti­
vidad. 

Desde este memento la polémica cambia de aspecte. Si 
bien no cesan los sabies en su ernpeño de querer expltcar los 
fenómenos observades, se ven cohibides ante lo extraordina­
rio de los mi~mos, pues hallandose éstos en palmaria contra­
dicción con los principies fundamentalcs de la Fbíca y de Ja 
Mecfmica, bacen titanicos esfuerzos para dar Ja explicación 
de tal modo que dichos principies queden en salvo. He aquí 
el raro fenómeno que antes citaba; los dogmas èientificos no 
mueren en un día; es muy dific.il juzgar los hechvs sin prejuí­
cio de ningCtn género, y por esto se compreode cuan en lo 
cierto estaba quien afirrnó que (fmayores dificultades se en­
cuentran en obligar a reconocer verdades nueyas que en des­
cu bri rlas1>. 

Todo cuerpo t'adio-activo pareda ser un depósito inagota­
bJe de radiación. Su actividad parecia subsistir sin alteración 
al través de los tiempos. Esto causaba una extorsión a los 
principio~, pues siendo tales rad1aciones una forma de ener­
gía, ¿cómo cornprcnder que de un rnismo trozo de radio se 
desprendiera constantemente? l\1 uy uumerosas fueron las ex­
plicaciones, pero ninguna de e11as triunfó sobre las otras. 
Todas se inspiraban en el esp1ritu conservador que informa 
a los sabies. 

Entremos en la última fase de este proceso: en el període 
de discus1ón fecur.da. El de:scubrimiento de los ra)'OS X fué 
seguido inmediatamente por otro de menes resonancia. mas 
modesto en apariencia, aunque tan importante en realidad, el 
de la h1{ 11egra de G. Le Bon. Este sabio prueba que los 
cuerpos chocados por la luz, espccialmente los metales, ad­
quieren la propiedad de la radio-actividad y por consiguiente, 
que no e::; ésta una propiedad exclusiva de algunes ca~os ra­
ros, como se ha bía creí do basta hac e poco, si no que es una 



LA AOADEMlA OALASANOJA o87 

propíedad universal y que baja diversas infiuencias todos,. 
absolutamente todos los cuerpos, son susceptibles de conver­
tirse en radio-activos. 

Con anterioridad a los Curie y Bequerel, Le Bon había 
enunciada ya esta propiedad: sus doctrinas fueron combati­
das, vióse en situación analoga a Ohm y Mayer; Bequerel fué 
quien le combatió con mas sa6a; hoy puede decirse que ha 
triunfado; son muy pocos los sabios que aun no han acepta­
do francamente sus hipótesis, pera todos aceptan Jo que no 
se puede negar, los hechos comprobados. 

MANUEL Guru CASANOVA 

(Co11tinuard). 

Social 

GlORIAS DE LAS ORDEnS RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(Continuación.) 

El jesuíta J. Bautista V~llapando terminó el gran cemen­
taria al profeta Ecequiel comenzado por Juónimo de Prado. 
Pero a todos estos superó, sin disputaJ Juan Maldonado en sn 
celebérrimo comentaria a los cuatro Evangelios, en el que 
demuestra ser tan habil polcmi~ta como profunda teólogo é 
incomparable crítica. 

lnl'igncs escriturarios fueron también el agustina Fr. Die­
go de Zúfiigu que, ademas de su cornentarios al profeta Za­
carías, esct1bi6 otro al libra de Job tan erudita y lleno de ati­
nadas observaciones, explanando, a la vez que conciliando, 
los textos hebreo, caldea, griego y latino, que sólo esc rrabajo 
bastaba para inmcmalizarle; Fr. Luis de León, en sus ex-
' posiciones sobre Job, el Cd!ltico de los Cdllticos, el Eclesias-
tés, etc. ; el P. Sigi.ienza en su Hermenéutica. Fr. Francisco 
R.uiz de Vallcdolid, notable benedictina que escribió la eru­
dita obra R('gula? intelligendi sacras Scriptm·as ex menle 
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SS. Patrum tum grrecorum tum latinorum; Fr. Pedra de 
Barahona Valdivieso, que ademas de un concienzudo estudio 
sobre el salma 86, cornentó la epistola a los Hebreos~ cotejan­
do los textos griego y siriaco, dando A luz, ademas, su obra 
De arcan.o verbo, sive de vivo Dei set·mone~·los dorninicoc;, Pa­
dres del Concilio de Trenta, Jerónimo Oleastèr, que escribió 
sus cornentarios al profeta lsaías y al Pentateuco de Moisés, 
corrigiendo en no pocos casos la versión de Santes Pagnino y 
hacieodo un estudio especial y etimológico de casi todas las 
palabras hebreas; y Francisco Forciro, el cuat hizo una tra­
ducción de la Profecía de lsafas, enriqueciéndola con atina­
das observaciones filosóficas sobre los idiotismos hebreos, a 
la vez que bacía una especie de paralelo entre su versión y 
la de la Vulgata. Adversario de estos fué Fr. Luis de Sotoma­
yor, hermano de religión de los mismos, el cua! excluía toda 
interpretación que no se ajustase a la de los Santos Padres, 
siguieodo la cual regla cornentó el Cdnlico de los Cdnticos y 
las epístolas de San Pablo. 

Tarnpoco podemos menos de bacer mención especial del 
franciscana Andrés de Vega que comentó los Salmos; del cé­
lebre prior de San Miguel de Escalada, Antonio de Guevara, 
que ademas de sus exposiciones sobre el Génesis y el profeta 
Habacuc publicó la obra titulada De vulga/ce latince lectionis 
auctoritate; del dominica Fr. Antonio de Fonseca, que escri­
bió aootaciones a los Comentarios del Cardenal Cayetano so­
bre el Pe11tateuco; y de los jesuítas Sebastian Barados por su 
notable exposición y comentario a la Concordia evallgélica~ y 
Francisco de Torres por su obra De sola lectione Legis et 
Prophetarwn Judeis permitte12da. 

Durante el siglo xvrr continúan los grandes escriturarios 
como los ilustres jesuítas Diego de Celada y Gaspar Sanchez, 
que apeoas dejó libro de la Escritura por comentar; Juan de 
Pineda, tan cèlebre escriturario y distinguido orientalista que 
rnereció ser nom brado Consultor general del San to Oficio con 
facultades tan amplias que, al decir de uno de ~us biógrafos, 
.((se le cornisionó para visitar todas las bibliotecas y quitar de 
elias todos los libros que juzgase nocives»; añadiendo que su 

, 
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fama y mérito eran tan grandes ((que se tenia por honor reci­
bir su vb,ita, como lo prueba la inscripción que se Jee en Ja 
academia de Evora por haber pasado por ella, Hic Pilleda 
fuit». 

Escribió comentarios a varios li bros de Ja Escritura; pero el 
que Je ha hecho in mortal, mereciendo por ello grandes elogios 
de todos los exegetas posterlores es su por todos conceptos no­
table Comentario al Libro de Job; fué también rnuy notable el 
erndito dominica Tomas Maluenda, conocedor, como pocost 
de la lengua hebrea y comentador concienzudo de los libros 
sagrados. 

Aunque de pasada y por no entretenernos demasiado, ci­
ternos los nombres de los jesuítas Martín de ,Roa, Juan de 
Pina, Andrés Lucas de Arcanes, J. Eusebio Nieremberg, José 
Tamayo, Juan Rudolfo de Córdoba, Cristóbal de Castro y 
Diego Martínez; y los pertenecientes a otras Ordenes religio­
sas como Fr. Gaspar de Villarroel, Fr. Antonio Pérez, ar­
zobispo de Tarragona y Fr. Gregorio QuintaniiJa, todos los 
cuales ilustraron con excelentes comentarios Jos diversos li­
bros de la Escritura, si bien es preciso hacer notar que en el 
último tercio del siglo xvn observabase una decadencia bas­
tante pronunciada, que se acentuó en el :.\.\' HI y xtx, en los 
que apenas se hallan otros nombres que los de los Padres 
Cuadros, sabio orientalista de cuya obra hicieron grandes elo­
gios los ilustrados y meritísimos Padres de Trevoux (Palcestra 
Btblica siJie Euclziridion 11eotericorum. pro Sacns Codicibus rite 
tracla11dis); Lacunza, que, aunque americana, era oriundo de 
Espai'ia, el cual C<empapado, cumo dice V. Lafuente en la lec­
tura de los libros proféticos del Antiguo y Nuevo Testamento 
y bajo el seudónimo de Bene{l'a>), publicó su obra La veni­
da del .Alesías en gloria y majestad; la cua! obra, aunque fué 
prohibida en Homa, cree nuestro insigne crítica l\l. Pelayo 
que no Jo fué por su sabor milenarista, sino por otros concep­
tos bastante mas secundarios; Diosdado Caballero (De disci­
plilla arcam·.-ne linBua evangelica, etc.), y el P. Scio, ilus­
trado escolapio que cierra dignameote este catalogo de insig­
nes escriturarios. Antes de emprender el P. Scio su colosal 

I 
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-obra de la traducción de la Bíblia en Iengua vulgar con los 
eruditísimos comentaries que la adornan, por todo lo cual ha 
legado a la posteridad un nombre que le hara inmortal .. como 
profunda conocedor que en ellos se rnuestra de los San tos Pa­
dres, de la Teología, de la Filosofía y de la antigüedad cris­
tie y profana, recorrió la rnayor parte de la~ Universidades 
europeas, sufragando los gastos el Infante D. Luis d~ Borbón, 
con el fin de profundizar en el estudio de Jas lenguas orienta­
les, y sobre todo el grit!go, que bablaba y poseía como el cas­
tellano. <e Ese grandiosa movirmento, dice uno de sus i lustres 
biógrafos, que honra a su autor, a su Instituta, d su patria y 
a la misma Iglesia católica, es conocido por el pueblo cristia­
na con el significativa nombre de ¡La Bíblia del P. Sciuf,, Re­
cibió por tan colosal trabajo el tan humilde como sabia esco­
lapio mucbí~imas felicitaciones, ya de ilustres personajes, ya 
de Corporaciones cient!ficas; 11 pero la que mas pudo satisfa­
cerle, añade el ya citada biógrafo, fué la del Papa Pío VI, que 
se dignó acreditarle Ja ·aprobación de su obra y sn agradeci­
miento por media de un Breve lleno de benevolencio, consi­
deración y afecto". 

En vista de lo cual, ¡qué habremos de pensar de la ligere­
za incalificable con que ha procedida alguno de nue•>tros crí­
ticos, ilustre por otros conceptes, al caliíkar la traducción de 
desd1chodísima y ((pedesrre>J; ¡como si una traducción hubiera 
de ser un comentaria y no debiera mas bien amoldarse en el 
cspíritu y en la letra al original, pudiéndose después, por 
media de notas y comentaries explicatives, ampliar los con­
ceptes cuanto se crea conveniente! ¡Hasta dónde arrastra la 
pasión y los mal entendidos prejuicios! 

CANON'STAS y JURJSTAS 

Empieza la serie de los mismos entre los religiosos espa­
ñoles con el gran S. Raimundo de Peñaforl, el cua I, como 
dice T. Casanova, al reducir ((a breve compendio los canones 
y decretes esparc1dos en muchos volúmenes y que cran gene­
ralmente ignorades por la obscuridad en que aparecían en­
vueltos y por la dificultad de acudir a los originales)) prestó 
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un inmenso servicio a las ciencias canónicas. Compilatio1Íes 
Decretalium Gr'!gorii JX.-Swnma Raymzmdúza, etc.); y con 
el fecundo é inag01able H.aimundo Lulio (An princip;'orum 
Juns.-Ars de Jure.-A rs utriusque Juris, etc., etc ); :..iguie­
ron sus huellas en el siglo xrY Fr. Nie las Rosell (De umtate 
Ecclesice el schismale J1Üa11do, etc.); y Fr. Nicolas Eymerich, 
tan cèlebre en las contiendas lulistas ( Direclorium bzquisito­
rum.-De poteslate Po11tificia co11tra hrereti¡;os, erc., etc.) 

En el s1glo xv sobre,.,alieron el benedictina AnJrés de Es­
cebar, obispo dc Megara (Gubemaculum Co11o.:tliorum); el 
Cardenal J uan de Toryuemada (In gra tia ni Decrelum cvmen­
laria.-Summa.-Dt> Ecdesia, erc., etc.), y Fr. Cipriano Re­
net (D~· prim.1 Orbis Sede.-Dr: ecclesiastica poli!slate, etc.) 

F1guran entre los que mas se distinguil:!ron en los si­
glos XVI y XYII, èl sapicntísimo Francisco Torres (mas conoci­
do por <cEl Turriano,,, que, habiendo recorndo casi todas 
las b.bliotecas de [talia, y de.;;¡.més de haber servido. con sus 
luces al Cardenal Salviati, que se distinguió por haberse ro­
deado de los hombres mas sobresalientes, entró en ~u~ últi­
mos años en la C:ompatïía de Jesú-; .. muriendo en la misma y 
dejando, como alirma Pcrujo ufama univer~al de distinguido 
tcólogo y canoni::.tan. Nue-.tro ·Nicolas Antonio, desr.ués de 
hacer de él un gran elogio. enumera él largo catalogo de sus 
obras canónicas (De n:si.ienlia Pastorum divino iure san cita. 
-lJe malrimvnils clalldestinis.-De aclis J1eris sexfCTJ Spzo­
di.~ etc., etc.); Franci,co de Victoria, c<de c.uya competcncia en 
Ja ciencia llamada hoy filo.;;ofía del Derecho, dice el doctor 
E. Suarcz dc Negróu, puede juzgarse con sólo recordar Jas 
doctrinas consignadas en sus li bros De poteslale Eciesim.-De 
potestate Pontificis el Co¡zcilii.-lJe ciJlili polestale; ohras que, 
en. expresión del sab1o y com peten te Cardenal Gonza lez, so­
bresalen ((por la elevación de las ideas y por el vigrJr intclcc­
tual y morah'; Fr. Alfonso de Castro (De jus/.7 ha?rcticorum 
1 unitione); Fr. Bartolomé de las Casas (Disputa ó colllraJ'ersia 
con St!púlJ'eda); el arzobispo Fr. Bartolomé Carranzo (Summa 
Conciliorum.-ConlroJ'ersia de 11ecessaria residentia persona/i 
Eprscoporum .. . ); Domingo de Soto (De justitia et jure); Fray 



I 

692 LA AOADlU.llA 0ALA8AN01A 

Andrés de Vega (Comentaria in aiiqua Co11ciiii Tridentini de­
creta); Domingo Bañez (De justítia et ju1·e); Fr. Pedro de Ara­
gón (De justitia et jure); P. Luis Torres (De justitia); P. Al­
fonso de Ptsa (Nicenum Concilium primum generale); Fr. Se­
rafín de Freitas (De justo imperio lusitanorum asiatico . .. ); el 
Cardenal Juan de Lugo (De justitia el jure); P. Alonso de 
Sandoval (De irzstaurmzda aJlhiopum salute); Fr. Gabriel de 
Adarzo y Santander (De potestate Petri et successorum . . etc.), 
y Fr. Francisco de Segueiros y Sotomayor (lmpugnatio pro­
positionum Cleri gallicani de Ecclesiastica potestate.) 

En el siglo xvm, cuando, como dice V. Lafuente~ la 
postración de la Teología era palpable, fiorecía el derecho 
Canónico; era su estudio mas analogo al caracter del clero. 
pues su avidez por las investigaciones históricas balla ban mas 
campo en este que en aquella>), brillando, entre otros mu­
chos, Pedro .i\lurillo y Velarde, quien, dcjando la beca de Co­
legial mayor~ se hizo jesuíta y dió a luz su Curso de dereclzu 
canónico de Espaiía é J1zdias según el orden de las decretales; 
el Padre Antonío Pereira de Figueiro (Tenlatzva teológica.­
Det1wst1·ación teológica, canónica é /zistórica del deredw de 
confirmaclón de los Metropolitanos, etc.); el P. Matías de Vi­
IJanuño <<sabio compendiador de Cardenal Aguirre» y cate­
dr{ltico de la Universidad de Valladolid; el mercenario Villo­
das y el célebre P. Antonio Marcos Bnrriel que, con pacien­
cia verdaderamente benediclina, «visitó, como dice el ya 
citada Lafuente, · los archivos de las iglesias principales de 
Castilla y textificó no baber encontrada en ninguna de ellos 
ni un solo ejemplar de 1as falsas Decrctalcs de Isidoro Merca­
torn; al mismo tiempo que «siguiendo las huellas de D. Juan 
Bautista Pérez, buscaba los códices pures de nuestros anti­
guos concilio'> y cronicones y sacaba copias exactas de ellos»; 
añadiendo :\I. Pelayo que ((dejó grandes trabajos inéditos so­
bre la colección canónica española y sobre muchos puntos de 
nuestra historia eclesiastica>>, 



LA AOADIU!IA 0ALA8AN01A 593 

LAS ÜRDENES RELIGIOSA$ Y LA frLOSOFÍA POR LO TOCANTE 

A NUESTRA PATRIA 
J • 

Hemos ya hecho notar al principio de este escrito, que, a 
principios del último tercio del pasado siglo, se publicaron en 
!a Revista contempordnea Yarios artículos en los que se reba­
jaba basta tal punto nuestro mérito y saber científicos de los 
últimos sigles, sobre todo en lo relativa a nuestra filosofía, 
que basta se llegó a llamar por algunes de los autores de los 
mencionacios artículos (Imito>> a la Filosofía española; aña­
diendo algún otro~ también krausista y de lo mas subido, que 
«se ahogó casi por completo la actividad cientUica de España 
durante tres siglos)): los cua les, por lo que del conten i do del 
artículo se desprende, no fueron otros que los siglos XVI~ xvu 
y xvm; y repitiendo todos ellos, 6 rnejor dicho comemando 
con ampulosas frases y aparatn científica lo que su maestro 
Sanz del Río había ya dicho; es a saber: que por falta de li­
bertad en el llamado siglo del oro, el ingenio español se des­
arrolló sólo bajo un parcial aspecte que, al decir del misrno, 
no fué el de la razón ni el del entendimiento)). 

Pero ya se ve; con apriorismes kantianos 6 dogmatismes 
sin pruebas no se va a ninguna parte; quedando rcducidos a 
polvo cuando chocan con la inconmovible roca de la hechos 
que aplastan con su fuerza abrumadora. 

Pasaron ya aquellos ticmpos de infantil candidez en que 
se tenía a gloria jura1·e in 11erba magistri,· y bien sea porqne 
el espíritu algo escéptico de los tiem pos lo lleva consigo, en 
cuanto se refiere a materias mas 6 rnenos discutibles y opina­
bles, 6 bien porque una la··ga experiencia va cnseñando a los 
hom bres a no moverse a todo vien to de doctrina, ni a rendir­
se a ciegas a cuanto se vea consignado en l!!tras de molde, si­
quiera lo diga 6 escriba quien goza de fama y reputación 
científicas, a lo menes aparentes: ello es que al ver cómo de 
una plomada se destruyeo nuestras glorias, al frente de las 
que debe con justícia figurar la que corresponde a nuestros 
religiosos españoles, querríamos también pruebas y no va­
nas y huecas palabras que el viento se lleva. Dejémonos 
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del magíster dixit, ~mientras no tenga el don de la infalibi­
lidad. 

NICOLAS YABAR. 

(Conlinuard.) 

VENTAJAS QUE REPORTO BARCELONA 
de la E:xposición Universal de 1888 

( Conclusión) 

Pero no.es sólo la materia lo que se transforma, sino que 
a Ja par mejora la condición moral del hombre en armónico 
progreso. ¡Ah, que si sólo fueran materia les, yo, pobre can­
tor, no intentaria cantar aqui sus glorias! 

No; los bienes morales que a la Humanidad producen es 
tos huracanes del progreso real son tafl inmensos como los 
beneficios matcriales, porque Dios ha señalado como ecua 
ción del p10greso el mas perfecta equilibrio y el mas íntima 
enlace entre estos dos polos de la existencia. 

Así, como consecuencia de taks transformaciones, brota 
el crédito, fucrtc palanca para realizar rodos los progresos; la 
civilización avanza, la condición dd hombre es mas humana; 
el bombrc tral'aja para sí mismo y trabaja para sus berma­
nos; s.u vida media se duplica en pocos ai'lol>; vive mas en el 
tiempo y ~e extiende mas en el espacio y en toda suma dc 
progreso y adelanto, de riqueza y bienc.star; los hombres re­
dimen su personalidad de las tinieblas del espíritu y de las 
cadenas de Ja materia con Ja panacea sacrosanta del trabajo 
y el evangelio de la iguaJdad moral de todos los hombres; y 
la religión de la Caridad, tan ~antamente predicada en Jas al ­
turas del Gólgota, encuentra comoladora y sublime n:ahdad 
en la gran tamilia humana del gran siglo xtx. 

Adelantos materiales, adelantos morales. ¿Cual es el ele-
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mento principal? ¿Cuat es el órgano capital que ha servido 
para realizar estos prodigios en la tierra? 

La maquina que se l!amó Genio, porgue es hija del inge­
nio del hombre; de aquí aquellos que se dedican f\ su perfec­
cionamiento y estudio se llaman genuinarnente ingenieros. La 
rn~quina que sera en las edades futuras la representación ico­
nografica de ouestros tiempos. 

Por la maquina ha dejado de ser el bombre la bestia de 
carga que levantaba cnn sus fuerzas las encantadas Acró­
polis de Ninive y Babilonia. Por la maquina sc han salvado 
las capas mas inferiores de la Humanidad de perecer al pie 
del Remsesco y de las piramides de Egipto; la maquina, cari­
tativa, substituye sus rnúsculos de hierro a los músculos del 
hombre; la maquina aumenta las fuerzas de la creación sin 
disputar al hornbre put:stos en el banquete universal del 

~ mundo; la maquina multiplica dócil y leal el poderío y los 
brazos del bombre; la maquina realiza todos esos prodigios y 
mara vi llas que por todas partes ve mos y toca mos; con la ma­
quina se doblega el orgullo altivo del acero basta reducirlo a 
una masa plastica; con la maquina se convierte el pobre tex­
til en lujosa y rica tela, y la maquina que había logrado con­
quistar a la mujer ofre~iéndole un firme pedestal a su domi­
nio, que había arrancado de sus manos la rueca dandole por 
cetro la aguja, que era ya su compañera y amiga útil en el 
bogar doméstico; Ja maquina ha querido también llevar al 
campo su acción bienhechora, la misma que babia llevado al 
taller y a Ja ciudad, y ya la maquina bace resonar en los va­
lles sus gritos de paz, y la maquina cava y labra y trilla; la 
maquina riega y siega y recoge y la maquina, en fin, señora 
del mundo y dueña del hombre y al rnismo ' tiempo su escia­
va por misterios de reciproco amor, la maquina arrastra en 
el carro triunfal de sus victorias aquella agricultura de las 
égoglas y de la poesia bucólica c¡ue la calurnniaban como re­
fractaria a los adelantos de la ci vilización moderna . 

Las Exposiciones descenderían al nivel de grandes baza­
res y en breve desaparecerían de las costumbres modernas, 

' 
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si no facilitasen el rapi do estudio, y a veces la in mediata so­
luci6n de los problemas industriales y mercantiles. Creo que 
son exigencias del siglo y necesidad del desarrollo que en esta 
época alcanzan los intereses materiales y econ6micos por los 
que luchan con afan y natural egoísmo: Alemania y los Esta­
dos Unidos, lnglaterra y Francia, ltalia y Bélgica .. ~ en fin, 
todos los pueblos que no quieren sucumbir por ineptos 6 
abandonades. Estamos en la transformaci6n del trabajo en 
todas las esferas, y el que, pueblo 6 individuo, no sabe amol­
darse al nuevo modo de ejercer la actividad, produce labor 
infecunda, gastando inútilrnente sus energías. Si antes eran 
lentas las luchas de la Industria y del Comercio, y con calma 
podían esperarse los resultades, hoy !:iOD rapidas y cada día 
se producen nuevas manufacturas y a cada mornento se des­
piertan 6 desaparecen las exigencias del mercado. De ahí y 
por ser imposible estudiarlo todo al detalle, la necesidad dt: \ 
las Exposiciones, d~nçle puede estudiarse en conjunto: la ofer­
ta, la producci6n y la demanda. 

La Exposici6n demostró é Barcelona que de los precios 
de las rnercancías, de las facilidades que los productores dan 
para su adquisici6n, de las combinaciones que se estudian 
para las baraturas de los transportes, se deduce que hoy se 
buscau pequeños beneficies, pero multiplicados por el au­
mento de trafico, con lo que se necesitan varias operaciones, 
si han de obrenerse los resultades que antes rendia una sola. 
Que ya no es prudente lanzarse con escaso capital a las em­
presas industriales y mercantiles. De otro modo, sobre no· 
conseguir sir!o menguado trafico, se corre el riesgo de ser arro­
llado por las grandes empresas. Que el pequeño límite de los 
beneficies e:xige, de otra parte, un profundo estudio del régi­
men aduanero de los paises con que se comercia, un conoci­
miento perfecta de las necesidades de los respectives merca­
dos, los gal;tOS de transporte, Jas rérdidas posibJes por des­
perfectes, los quebrantos 6 beneficies por raz6n de giros ... 
todo, en una palabra, lo que sea preciso para suprimir los 
intermediaries 6 disminuirlos, haciendo Jas compras 6 ventas 
tan directamente como sea posible. Pero el productor, y ast 
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nos referimo.; al fabrieante, al cosechero y a todo el que ne­
cesite prirneras rnaterias 6 deba ofrecer sus productos, no 
puede por sí solo atender a tales exigencias. Es cierto; de ahí 
la necesidad de asociarse tanto para la importación corno para 
la exportación, según los casos, buscando en una especie de 
cooperación, mas 6 rnenos extcn:.a, cuanto mas rnejor, el mu­
tuo auxilio para la disrninución de gastos y gabelas y la de­
fensa eficaz de su derecbo, ~i fuese lesionado. 

EPÍLOGO 

Barcelona recibió Ja visita de personalidades erninentísi­
mas como Nocedal, Canovas del Castillo, Romero Robledo 
y Sagasta, de cuyos respectives labios nada mas salieron que 
palabras de alabanza para ella. Las rnaquinas que arrastran 
los poderosos acorazados que son actualmente el orgullo y 
muestra de la potencia y poderío de las civilizaciones moder­
na s, se reunieron en nuestras aguas para saludar al uníwno 
de los estampides de sus cañones el emblema de la patria, y 
la Regente del Reino y su augusto hijo D. Alfonso XIII que 
tanto se habían multiplicado para obtener del Gobierno la 
subvención neccsaria para que la idea del Marqués de Olér­
dola se co,nvirtiera en hecho, vinieron a la Ciudad Condal 
para declarar con palabras salidas de sus labios que se inau­
guraba la Exposición. Barcelona, gracias a personas tan inte­
ligentes como D. Claudio López, D. Camilo Fabra, primer 
Marqués de Alella, D. Manuel Girona y otras mucbísimas, 
pertenecien tes a aq u e llas generaciones ro bustas en lo físico y 
lo moral, reportó como ventaja capitalísima que su influen­
cia, sólo limitada al aspecto interior, trascendiera asirnismo 
a 4a exterior. A las generaciones presentes, a nosotros queri­
dos cornpañeros, a nosotros que hemos de procurar ser servi­
dores, ante todo y por todo, de la patria, desdei1ando siempre 
las ambiciones que la empobrecieron, nos toca recoger y au­
mentar las riquezas que nos legaron nuestros ascendientes y 
destinando el exceso que producira nuestro trabajo, fruto de 
la actividad pen san te, a enriquecer a las otras regiones berma-
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nas que todavía viven la vida de sensación como los nmos, 
y que todavía se hallan en los al bores de su infancia, y nunca 
echandoles en cara su atraso y siempre tendiéndoles amo­
rosamente la mano como bizo Barcelona en 1888, haremos 
que regenerandose España en todas las esfcras de la vida, y 
dando muestras de aquella actividad qGe asombrara a los 
pueblos primitives y que hizo que marchara a la cabeza de 
la civilización moderna, podamos conseguir al fin esa revo­
lución social bien entendida, para el bien de la familia, de la 
Religión y de la Patria . 

HE DtCHO . 
\ 

MISIÚN DEL PERIODISMO CA TÓUCO 

( Conclusipn) 

IV 

Para graduar la importancia de e-;te punto, dijimos que 
era forzoso hacerlo, .'no especulativamente, sí de un modo 
pr6ctico. Y considerabamos el periodisme católico en Espa­
fia. Mirflbamosle luego en Francia y Alemania. 

Dijimos que era necesario hacer mas. Porque hay que 
desenmascarar al enemigo de la Fe, y demostrar cuan bur­
das y faltas de razqn son ciertas afirmaciones, Oyese, en efec­
to, asegurar mas de lo conveniente que la Iglesia decae, y 
aún que va a perecer, cuando precisamentc mas pnjante se 
ve su espiritu en multitud de obras, siendo una dc las mas 
patentes, en cierto modo, la de la prema católica; porqne allí 
donde ocurre una necesidad, la Iglesia acude solícita con el 

, remedio eficaz de la caridad y de la verdad, derramadas a 
puñados a los hijos de los hom bres. Es tan grande, en tal sen­
tido, el poderoso empuje de esa prensa difundida por el U ni­
verso mundo, a pesar del mido ensordecedor de los que se 
mantienen en las sendas del error por desvirtuarlo y desco-
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nocerlo, que una idea nos agobia en este momento: la de lle­
nar cumplidamente nuestro intento, de investigar en otras 
naciones, ademas de las indicadas, y de modo satisfactorio 
que corresponda a la realidad, para corroborar lo que deci­
mos, en los brevísimos limites que tenemos señalados porgue 
se requeriria algo mas que algunas paginas de una Revista~ 
un volumen tal vez. Ello es que la índole del trabajo, el modo 
de ser de nuestro tiempo así lo exigen, haremos cuanto de 
nuestra parte dependa para no malograr el asunto. 

Hubiéramos querido cerrar hablando de BJlgica é Irlan­
da: dos regiones europeas en que la poderosísima palanca del 
periodisme ha cobrado tanta importancia y merced a la cual 
fueron aquelles paises campo abierto a la discusión empcña­
da de cuestiones gravísimas, de las opiniones mas encontra­
das en la prensa y en que tan brillantísimos triunfos han ob­
tenido los católicos. Numerosa es la católica en e::;as regiones 
sin que nos decidamos a hacer su enumeración y a na lisis que 
resultarían fatigosos y aridos. Baste decir que en una y otra 
dc esas localidades la sabiduría, la prudencia, el tesón se han 
empleada copiosamentc; y de aqui que la acción de los hijos 
de la Iglesia en esos puntos haya sido eficaz y trascendente 1 

que los planes adversos para la lglesia hayan encontrada va­
Badar infranqueable y muy digno de estudio. No hay que ol­
viciar, como observación derivada de él que trabajando des­
de ese terreno, el del periodisme católico, desarrollando las 
grandes tesis de la Madre común de los fieles; preparando, 
disponiendo los a-:imos del pueb'o nutrido por aquella pren­
sa, se ha hecho luz en los espíritus. despertandose el amor a 
las vencrandas instituciones del Catolicismo .. destntyéndose 
los errores r.ontra elias y levantandose de la postración, no 
uno, sino varios pueblos que convivían con la disidencia pro­
tcstante y toda suerte de utopías, como secuela natural de 
aquet hecho; que la política realmente cristiana se encauza, 
realizando el bienestar de los pueblm. con esc medio de di­
vulgación de la verdad, é despecho de todas las dificulta­
des .. porque son conducidos los que empleen tal medio a la 
consecución del fin ultra-bumano: Dios. 
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Llegando a este punto no sabemos abstenernos de citar el 
ejemplo de Austria P.n los modernes tiempos; que, atravesan­
do grandes crisis~ merced a la prensa católica ha podido so­
brellevar el peso tremenda de elementos destructores ingeri­
des en su organisme social: el judaísmo y el librepensarnien­
to. Contra ellos guerreó de una manera subl.me y digna de en­
comio elsacerdote católico SEBASTTAN BRUNNER desde r848 hasta 
muy reciente fecha. Quien baya leído la historia política-reli­
giosa de aquella gran nación sabracuan dificultosa tarea repre­
sentaba la de fundar una preosa (no uno, sino varies periódi­
cos), colaborando en ellos con numerosísimos artículos y em­
peño medioeval por parte de aquet adalid del catolicisme ~n 
Austria-Hur:gría, cuya base cristiana se hallaba minada por 
la horrible contrariedad del Josefismo. Contra todo luchó y, lo 
que es mas, lo arrolló; y todavia mas: fundó escuela, creó 
una prensa católica batalladora y sumisa, perfectamente su­
rnisa a Ja catedra de Pedro. Es de esperar que dé todos sus 
frutos tal obra, por rnucho que las raíces del judaisme pre­
potente y descarada en aquella nobilisima tierra, con su hija 
nefanda, la masonería, obliguen a luchar con vigor a la cita­
da prensa católica. 

Y si dejamos el Antiguo Continente y lanzamos una mira­
da rapida a la América de nuestros días ¿cómo dejar de fijar­
se en esa Iglesia americana tan llena de vida? ¿Córno omitir 
algunas palabras en encomio de la prensa católica de los Es­
tades Unides? Alguien cree que la R <1pública Norteamericana, 
aquel conglomerada de razas y religiones, patria de la liber­
tad política por excelencia, ba hecho abstracción de los idea­
les antigues de la humanidad; base dado a entender por 
esos ... publicistas de mala fe, 6 poco enterados, que la so­
ciedad norteamericana era completamente refractaria al cul­
to de Ja Religión, 6 que, a Jo sumo, si algo quedaba era el ex­
terior y vacío andamiaje de las practicas protestantes en sus 
forrnas múltiples; en una palabra, que allí, en su mayoría, 
no se preocupaban los hombres de las relaciones que la cria­
tura debe mantener con su Criador; que allí no había mas 
que materialisme ... ¡Nada esta tan lejos de la verdad! ,Por 
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esas disquisiciones mentirosas~ en otro terreno, un día Euro-· 
pa y el mundo entero averiguó, a costa de sangre y bochor­
no~ cosas que, menguadamente, se desconodan, y una na­
ción nobilísima pudo ser abofeteada impunemente: es muy 
faci! hablar sin enterarse bien. 

No se mira, no, coa indiferencia en Norte-América nues­
tro particular. Los católicos de la Unióo-Americana rivalizan 
todos los días, desde el Pontificada de León XIII, sobre todo~ 
en pruebas de amor y adhesión a la Sede Pontificia. No hace 
mucho partió de alli una idea algo extravagante, es verdad~ 
pero no menos iogeniosa por eso) para la restauración del 
Poder temporal de los Papas. No sabernos qué suerte le ca­
bra; ni siquiera si paralelamente con la emisión de la idea, 
se habra hecho ya algún trabajo para ponerla en ejecución, 
que todo sería posible en un país en que de la concepción de 
un proyecto a su realizacióo mediao tan sólo horas en la ge­
neralidad de los casos; pero ello es que en aquella nación no 
sólo se rinde tributo a la idea de un Dios soberano de todas 
las cosas, y que basta hay un gran rnovimiento de conceotra­
ción en pro de los idea les católicos; que el al ma de todo ese 
movimiento) secundando la predicación apostólica, ejercitan­
dola desde la boja periodística, ha sido la prensa católica dia­
ria, allí numerosa é importantísima: ella evidencia la false­
dad de la afirrnación de los que quieren suponer que el ra­
cionalismo tan sólo, el positivismo ó el ateísmo crudo son los 
que imperan con exclusión de toda otra creencia y rnenos la 
católica, contra las miras y sentir de veinte siglos de creer, 
con todos los motivos de credibilidad, en un Dios revelado 
con s u Representante en Ja tierra ..... 

Que tal estado de cosas en los EstcJdos Unidos no ha sido 
producto de un día en la situación actual en que se encuen­
tra el asunto; ni se ha conseguido sin grandes luchas, también 
es evidente; (y remitimos al lector para mayor ilustración de 
este particular allibro recentísimo del Rdo. André (r));. pero 

(1) Lullts pour la liberté de l'Hglise Cat!Jolique aux Etals-Uttis; G. ANORÉ -P. Let­
hielleux, lib. édtteur, Pari~, 1907. 
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resulta evidentísimo, mas que todo, que a la perseverancia de 
los católicos norteamericanos, desplegando una actividad pro­
digiosa en su prensa durante mas de cuarenta años, se debe 
el hermoso resultada obtenido allí. 

De donde concluirnos, habida COGsideración a todo lo di ­
ebo en estas paginas, con las mayores autoridades del mun­
do en el momento histórico actual (r), c;ue la prensa periódi­
ca católica puede fructuosísimamente salir a la defensa de los 
intereses religiosos del Unive rsa, de la Iglesia de Jesucristo en 
una palabra: ¡constituye, como venimos diciendo, una ve rda-
d . 'ó ' era y santa mtsl n . ..... 

LEoNcro GoNzALFZ l' LLoPrs 
Editor l'ontlficlo. 

( t) Véasc eu apoyo de lo que se afirm1 lo q•J! dich1s autoriJ.tdcs indiscutibles, so· 
bre todo en esta materin, dicen en documentes púJlicos: 

cU o buen perioJista val e y hace mas que medJa docen1 de predicadores'.- (Plo IX.) 
• Yo considero el diari o católico como una conunua mrsión en mi pucblo•.­

( Leóll XIII, simdo Ar{obispo de Pcrusa.) 
•Las mejores limosnas, los mayores legados, los principales sacrifirios deblan ser 

para la preosa católica ... ).¡ limosna por exceleoci:l. es la que se hace a la prensa católi­
ca•.-('P. Orli{, S.]. ) 

cSi d gran Agóstol de las geotes volviese al mundo, pre;licJria aún en el Arcópago; 
pero sobre toJo, predicaria en !a preosa1 valiéndose del periódico•.-PC. de la 
Barwu.) 

cTodos los católicos, pero de U!l mojo especial lo~ sacerJotes, d~beo cooperar en 
los actu~les tiempos a la magna, à la colosal é imponderable obra de la prenaa católica, 
unos con sus cuotas y limosuas, con su colaboración otros, y todos con s u activ,¡ propa­
ganda é intercs;lnte divulgación, tanta por lo menes, que cootrarrestc la perniciosa in-
1lucncia de J.¡ prensa iibernb•.-(Cardenal C'lSañas.) 

• El peli gro es gran de y se ofrece a to das las èd.tdes, sexos, condiciones y cstados; a 
to dos los que saben leer. 

Pero almenos hay que aplicarle inmediatamente el correctiva, y ;l esa pren sa corrup­
tora, tan extendida y hasta dominaote, hay que Oponede el dinrio religioso Los venera­
bles pàrrocos y sacerdotes que tienen que enseñar constantementc al pueblo, cuando le 
expliquen el Evnngelio que dice: Sernejaote es el reina de los crelos j un hombre nego­
ciame que busca buenas perlas, y babieodo ballado una de gran precio se Íúé, vendió 
cuaoto tenia y la compró. Debo hacerles constar que hoy entre nosotros esa valiosa per­
la es el periódico católico, a quien dcben tributar tola estimaci \o, no dejaodo por nada 
de obtenerlo para st )' su familia•.-(E/ .Ar{obispo de Buenos-.Aires ) • 

- - --- -------- -----------'--
l<nprente. <lo la Can. ProYinoiaJ de Oaridad.-Oslle de Monteale;tro, nilm.. ;; -Bareelo:~B. 


